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Sl: \ \ E LL. - Novela, por Baltazar Castro P. (Colección La I-Ionda. 

Ediciones Cultura, 1'946) 

El décin10 volun,en de ' la colección La Honda . que diri~c 

con tan to ac1er to Nicomedes Guzmán. nos da una novela recia 

que pin ta la vida suft·Íen te del criollo en las minas de cobre. 

No conocen'los « Piedra y Nieve . el primer libro de Bal té\=ar 

Cas tr . Pero es ta novela de ahora nos bas t-a para a lirm ar que 

estamos frente a un escritor de primera línea, que puede figurar 

en trc )os escasos grandes prosistas chilenos. 

Con un envidiable don de síntesis. nos da en· cien págin.., 

el ambiente trádico del n1ineraL la miseria física de quienes tra­

bajan para el enriquecimiento de la empresa yanqui. y hace. 

sin alardes de propaganda . política, un análisis apretado v ng'o­

r so de la vida social en esas montañas cupríferas. 

Personajes de relieve s rprendente. un estilo preciso y co­

r .rcc to. sin imágenes descabélladadas que precuerden a los lí­

ricos de vanguardia. y fuer te pin tura realista del n,cdio. sin caer 

j ~ n,ás en la minucia fatigante, dan a Sewell - una catcg ría 

indiscn tibie de obra perdurable en las letras de Chile. y es scg'urCl 

() ·te en plazo bt'eve habrá de tener repercusión en todos los paí­

ses que hablan nuestra lengua. 

Con la n, aes tria de los . grandes novel is tas ruso5, la· dolorosa 

vida del mineral cobra relieve sin la prédica del autor; de las 
a1narguras su{ridas por sus personajes stuge, nítida y sin a te-
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nuantes. la crin1inal apatía de quienes hasta ayer gobernaron 

este país. desen tendi~ndose del valio~o clemen to hun1.ano que 

ha hecho su grandeza. 

Más que las campañas esporádicas de la prensa. y las oca­

~ionales arengas demagógicas de todos los candidatos a cargos de 

rep~esentación popular. esta novela de Balta.=ar Castro debiera 

despertar la conciencia de quiePes han hecho de !a política un 

n1edio de vida. Es preciso recordar que una novela yanqui. 

~ Las u vas de la ira>, . levantó una ola de es pan to ante el problc­

rn a de la desocupación que Steinbeck pin tara descarnada1ncn te. 

y que tuvo mayor influencia ante el gobierno que un vacío de­

ba te parlamentario. 

¿Leerán nuestros !eg:isladores .Y gobernar. tes las páginas 

a;nargas de Sewelb ? Difícil es ~rnesgarse a una respuesta 

afi.nnativa. Por si alguno de ellos se diera el lujo de poner su5 

OJOS en A ten ea :' . hemos qnerido dar 2 este comen tano de buen 

lector el matiz. para nosotros exacto. i nd isimulable. 'de cosa es­

t upenda qt.:e e~t a r.o,,ela de Castro nos hacer ver con asombro. 

No s o spechamos _ qué dir á la crítica ofi c ial acerca de es te 

libro qne com.en t a rn s a la Ji(?·e:-a. Ac2.so seña le sus virtudes li­
tcrari~s. st1 contextura mag nífica ele a c abada construcción. y 

pase. co~o por sobre ascuas. disimulando el verdadero sentido 

.socia) que de é l se despre~de. 

Estas líneas, esc ritas apresurad a mente. apenas terminada 

la lectura de «Se,vcll ,> , apa:·cccrán e n « Atenea >, dentro de t1n mes. 

o acaso más. Ojalá que en tTc clf a c: y o tras opiniones pu hlicadas 
antes de su a paric:ón, hu bicsc. si q uicra. \1n a fe]iz coincidencia.-

C. P. S. 

GEOI G ES ~ R :--J/\NO S E N A ,1ÉR ICA . por Alejandro lagrasi . 

Cuand o en a g'o~ t n de 1938 e l noYeljsta {ranc~s Geo q fes 

Dcrr.an s pas ó t n ticm po en Buen s Ait·cs, a l firmar un contrri.1 o 

con la E1n presa Editora Zig-ZD g' de Santiago de Chile por la 




